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Capítulo 1. Algo le tocó 

	 

	Lo más valioso que llega a una vida es esa experiencia, ese libro, ese sermón, esa persona, ese incidente, esa emergencia, ese accidente, esa catástrofe, ese algo que toca los resortes de la naturaleza interior de un hombre y abre de par en par las puertas de su gran interior, revelando sus recursos ocultos.

	Un cachorro de león, según cuenta la fábula, estaba un día jugando solo en el bosque mientras su madre . dormía. Como los diferentes objetos atraían su atención, el cachorro pensó en explorar un poco y ver cómo era el gran mundo más allá de su hogar. Antes de que se diera cuenta, se había alejado tanto que no podía encontrar el camino de vuelta. Estaba perdido.

	Muy asustado, el cachorro corrió frenéticamente en todas direcciones llamando lastimosamente a su madre, pero ésta no respondió. Cansado de sus andanzas, no sabía qué hacer, cuando una oveja, cuya cría le había sido arrebatada, al oír sus lamentables gritos, se hizo amiga del cachorro perdido y lo adoptó.

	La oveja se encariñó mucho con su hijo, que en poco tiempo creció tanto que a veces casi le daba miedo. A menudo, además, detectaba en sus ojos una mirada extraña y lejana que no podía entender.

	La madre adoptiva y su adoptado vivían muy felices juntos, hasta que un día apareció un magnífico león, nítidamente perfilado contra el cielo, en la cima de una colina opuesta. Agitó su melena leonada y emitió un rugido terrible, que resonó en las colinas. La madre de las ovejas se quedó temblando, paralizada por el miedo. Pero en el momento en que este extraño sonido llegó a sus oídos, el cachorro de león escuchó como si estuviera hechizado, y un extraño sentimiento que nunca antes había experimentado surgió en su ser hasta que se estremeció.

	El rugido del león había tocado una fibra de su naturaleza que nunca antes había sido tocada. Despertó una nueva fuerza dentro de él que nunca antes había sentido. Nuevos deseos, una nueva y extraña conciencia de poder lo poseían. Una nueva naturaleza se agitó en él, e instintivamente, sin pensar en lo que estaba haciendo, respondió a la llamada del león con el correspondiente rugido.

	Temblando con una mezcla de miedo, sorpresa y desconcierto ante los nuevos poderes que se habían despertado en él, el animal despierto lanzó una mirada patética a su madre adoptiva y luego, con un tremendo salto, se dirigió hacia el león de la colina.

	El león perdido se había encontrado a sí mismo. Hasta entonces, había jugado con su madre oveja como si fuera un cordero que se convierte en oveja, sin soñar que podía hacer algo que sus compañeros no pudieran hacer, o que tenía más fuerza que las ovejas normales. Nunca imaginó que había en él un poder que infundiría terror a las bestias de la selva. Simplemente creía que era una oveja, y que corría al ver un perro y temblaba ante el aullido de un lobo. Ahora se asombraba al ver que los perros, los lobos y otros animales que antes le aterrorizaban tanto huían de él.

	Mientras este león pensó que era una oveja, fue tan tímido y retraído como una oveja; sólo tenía la fuerza de una oveja y el valor de una oveja, y de ninguna manera podría haber ejercido la fuerza de un león. Si se le hubiera sugerido tal cosa, habría dicho: "¿Cómo podría ejercer la fuerza de un león? Sólo soy una oveja, igual que otras ovejas. No puedo hacer lo que ellas no pueden hacer". Pero cuando el león se despertó en él, instantáneamente se convirtió en una nueva criatura, rey de la selva, sin más rivales que el tigre y la pantera. Este descubrimiento duplicó, triplicó y cuadruplicó su poder consciente, un poder que no le habría sido posible ejercer un minuto antes de haber oído el rugido del león.

	De no ser por el rugido del león en la lejana colina, que había despertado al león dormido que llevaba dentro, habría seguido viviendo la vida de una oveja y quizás nunca habría sabido que había un león en él. El rugido del león no había añadido nada a su fuerza, no había puesto un nuevo poder en él; simplemente había despertado en él lo que ya existía, simplemente le había revelado el poder que ya poseía. Nunca más, después de un descubrimiento tan sorprendente, este joven animal podría conformarse con vivir la vida de una oveja. La vida de un león, la libertad de un león, el poder de un león, la selva a partir de entonces para él.

	En todo ser humano normal hay un león dormido. Sólo es cuestión de despertarlo, sólo es cuestión de que ocurra algo que nos despierte, que remueva lo más profundo de nuestro ser y que despierte el poder dormido que llevamos dentro.

	Al igual que el joven león, después de descubrir que es un león, nunca más se conformará con vivir la vida de una oveja, cuando descubramos que somos más que simple arcilla, cuando por fin seamos conscientes de que somos más que humanos, que somos dioses en ciernes, nunca más nos conformaremos con vivir la vida de vulgares terrones. Sentiremos una nueva sensación de poder en nuestro interior, un poder que nunca antes habíamos soñado poseer, y nunca más seremos los mismos, nunca más nos contentaremos con ideales de bajo vuelo, con un éxito barato. Siempre aspiraremos. Miraremos hacia arriba, lucharemos por llegar a planos cada vez más altos.

	Phillips Brooks solía decir que después de que un hombre ha descubierto una vez que no ha estado viviendo más que una media vida, la otra mitad le perseguirá hasta que la libere, y nunca más se contentará con vivir una media vida.

	Cuando uno se hace consciente de que la realidad de él, la verdad de su ser es Dios, que está indisolublemente conectado con el poder omnipotente, siente la emoción de la fuerza divina surgiendo a través de cada átomo de su ser, y nunca más podrá dudar de su divinidad o de sus posibilidades. Nunca más podrá ser tímido, débil, vacilante o temeroso. Descansa serenamente consciente de que está en estrecho contacto, en unión vital, con el Infinito. Siente que el poder omnipotente pulsa a través de su propio ser, siente que el brazo omnipotente lo sostiene, lo sostiene, y sabe que su misión en la tierra está divinamente planeada y divinamente protegida.

	Muchos niños pobres han crecido en los barrios bajos creyendo que eran como todos los demás niños de su vecindario, que no había ningún futuro especial para ellos, nada distintivo, nada fuera del nivel muerto de su monótono entorno; pero algo inesperado sucede, alguna emergencia, alguna catástrofe, algo que hace una tremenda llamada al gran interior de sí mismo, y de repente se sorprende al descubrir que es totalmente diferente de los que le rodean. Algo le ha tocado, algo en él se ha despertado, algo que le muestra que tiene un tremendo poder latente que antes no sabía que poseía, y responde sin vacilar a la llamada. Sale al gran mundo, y nunca más se satisface con un éxito barato, nunca más se satisface con su antigua naturaleza o se contenta con su antiguo entorno.

	Hay hombres y mujeres que se han distinguido en todos los campos y que no creerían que existiera tal posibilidad para ellos hasta que lo hubieran demostrado realmente. Hace veinticinco años, por ejemplo, no se podría haber convencido a Charles M. Schwab de que era el hombre que los años posteriores han demostrado que es. Si hace veinticinco años alguien hubiera dado una imagen de sí mismo tal como es hoy, hubiera declarado que sería un hombre así, habría ridiculizado la idea. Habría dicho: "Eso es absurdo, yo no soy un hombre así. Esta es la imagen de un gigante. No soy un gigante, ni un genio. Sólo soy un hombre corriente y trabajador". Pero el Sr. Schwab aún no se ha encontrado del todo a sí mismo. No ha descubierto todo el hombre que es posible desarrollar, ni nada parecido. Sólo ha sacado una parte del gigante que lleva dentro. Es posible que algún día la emergencia haga aflorar el resto, el gigante más grande.

	En nuestras grandes instituciones industriales de hoy en día hay muchos hombres y mujeres jóvenes a los que no se les puede hacer creer que tal vez dentro de un año ocuparán puestos de gran responsabilidad y poder, y sin embargo la posibilidad está ahí. El futuro gran general, el ejecutivo exitoso, está durmiendo en el soldado de las filas, en el empleado de hoy. Muchos futuros superintendentes, muchos gerentes están ocupando hoy el humilde puesto de oficinista, recadero o camarero en un restaurante u hotel.

	Cada descubrimiento de nuevos poderes, de nuevas ventajas en ti mismo, te estimula tremendamente a nuevos esfuerzos, a nuevos empeños. Todos hemos visto casos en los que un empleado ordinario, con una habilidad aparentemente ordinaria, ha sido promovido repentinamente, y el estímulo, el tónico del avance, la nueva esperanza de un mayor éxito que lo ha impulsado, a menudo ha añadido un veinticinco o cincuenta por ciento a su habilidad al descubrir nuevos recursos, nuevos y antes inimaginables poderes. No fue consciente de lo que había en él hasta que llegó la oportunidad, hasta que el motivo descubrió, desbloqueó y liberó sus recursos antes no soñados.

	En la actual guerra mundial, miles de jóvenes que no pensaban que tuvieran mucho valor, tal vez incluso creían que serían cobardes en la batalla, se han visto arrastrados a los ejércitos por la emoción, el hipnotismo y la audacia de sus compañeros, y han descubierto que el hombre más grande que llevaban dentro respondía a la llamada, y que cuando ésta llegaba no dudaban en enfrentarse valientemente a los proyectiles del enemigo, a las armas del enemigo. Muchos jóvenes se han alistado en el ejército y en su casa no se les tenía en gran estima, sus padres y profesores les llamaban estúpidos y aburridos y necios, imbéciles, pero cuando entraron en el ejército se encontraron a sí mismos, descubrieron que tenían valor, agallas, determinación, audacia, perseverancia.

	La experiencia de una multitud de hombres que han realizado en sí mismos un hombre infinitamente más grande de lo que jamás imaginaron que existía, debería enseñarnos que en todo ser humano, por muy exitoso que sea, existen aún enormes posibilidades por descubrir.

	Lo más importante para ti es el hombre que eres capaz de hacer, no el hombre en el que te has convertido. No puedes permitirte el lujo de llevarte a la tumba este enorme activo sin utilizar. Como hombre de negocios no pensarías en tener un montón de capital ocioso en el banco, sin intereses, sin invertir, sin usar. ¿Te das cuenta de que eso es exactamente lo que estás haciendo contigo mismo? Tienes activos dentro de ti infinitamente más valiosos que el capital monetario ¿Por qué no utilizas tu capital? Esto es lo que le preguntarías a un hombre de negocios que estuviera pellizcando, preocupado todo el tiempo porque pensaba que no podría cumplir con sus obligaciones, pagar sus notas, cuando tenía una gran cantidad de capital ocioso en el banco. Usted declararía que el hombre es tonto. Tú eres más tonto porque tienes un capital inmortal ocioso ¿Por qué no lo usas? ¿Por qué te mantienes en este pequeño camino de un solo caballo toda tu vida con un pequeño capital cuando tienes tanto capital usado, tantos activos de reserva? ¿Por qué utilizarlos?

	Intenta sacar a relucir ese hombre posible. Sabes que aún no lo has hecho en nada parecido a su posibilidad. Ahora, ¿por qué no planeas sacar ese enorme residuo, esos grandes recursos no utilizados, esa capacidad encerrada que nunca ha salido de ti? Sabes que está ahí. Lo sientes instintivamente. Tu intuición, tu instinto, tu ambición te dicen que hay un hombre mucho más grande en ti de lo que nunca has encontrado o utilizado. ¿Por qué no lo utilizas, por qué no llegas a él, por qué no lo llamas, por qué no lo agitas? ¿Por qué no sacas la chispa a este polvo gigante dentro de ti y lo haces explotar?

	La función de la Nueva Filosofía es encontrar las grandes posibilidades del hombre, la parte no utilizada, la parte no descubierta. Puede estar cubierta por todo tipo de escombros: dudas, falta de confianza en sí mismo, timidez, miedo, preocupación, incertidumbre, ansiedad, odio, celos, venganza, envidia, egoísmo. Todo esto puede ser neutralizado por el pensamiento correcto.

	Cuántas veces ocurre que hombres que han estado durante mucho tiempo "en la ruina", que han sido considerados "nadies", "inútiles", poco equilibrados, han cambiado de repente, como tocados por una varita mágica, y se han convertido rápidamente en hombres de poder, inspiradores, ayudantes de los demás. Algo ha sucedido que ha avivado su espíritu, y de miserables pasivos se han convertido de repente en valiosos activos para su comunidad.

	John B. Gough era un don nadie destemplado. De repente, aparentemente por accidente, se convirtió. Algo tocó a Gough y de ser un esclavo de la botella pasó a ser su dueño. De ser un ejemplo miserable se transformó en una tremenda fuerza edificante e inspiradora en la comunidad. Antes de volver en sí, arrastraba a los hombres hacia abajo; después de que respondiera a la llamada de la divinidad interior, estaba llevando a cientos y miles de hombres a tomar el compromiso, a llevar vidas más limpias y nobles.

	Cuando un pobre joven que trabajaba como escultor en una cocina de Italia vio por primera vez un gran cuadro, la visión despertó en él algo que nunca antes había sentido. Reveló un nuevo impulso artístico, y exclamó: "¡Yo también soy pintor!". Siguiendo esta llamada interior, tuvo la oportunidad de trabajar en el estudio de un famoso artista, y finalmente se convirtió en un artista más grande que el pintor del cuadro que le había inspirado.

	Cuántos hombres que habían sido una amenaza positiva para la sociedad, de repente han dado un giro y se han convertido en líderes inspirados! Algo los tocó, despertó al Dios interior, y volvieron sus rostros de la oscuridad a la luz, de lo inferior a lo superior, y lograron grandes cosas. Puede haber sido un libro inspirador, una conferencia, o un destello de iluminación divina que les hizo vislumbrar su propia personalidad, pero sea lo que sea, les puso en el camino correcto, les hizo pasar de la fealdad a la belleza, del mal al bien, de enemigos de la sociedad a grandes benefactores.

	La transformación de Saulo, el perseguidor, en Pablo, el gran apóstol de los gentiles, es uno de los casos más grandiosos de autorrevelación mediante un destello de iluminación divina.

	Qué revolución se produciría en toda la raza si ese algo que tocó a Saulo en su camino a Damasco, cuando "de repente brilló a su alrededor una luz del cielo", pudiera tocar a todos los seres humanos que van mal, a los "nadies", a los "abatidos", a los desanimados, a los abatidos, a los que se han quedado en el camino! Qué salto hacia el milenio daría la raza si todas esas almas muertas pudieran ser despertadas y renovadas por ese algo misterioso que hizo del vengativo perseguidor de los cristianos el más grande de los maestros del cristianismo! Si esta chispa divina, que enciende un nuevo fuego en los corazones humanos, hace a los hombres de las bestias, y a los buenos ciudadanos de los vagabundos, borrachos y criminales, pudiera encenderse en los pechos de todos, la desesperación y la miseria desaparecerían de la tierra.

	Cuando uno ha descubierto o desvelado una parte de su modelo divino, cuando se arroja suficiente luz sobre él para permitirle ver el plan divino e inmortal prefigurado en su naturaleza, nunca estará satisfecho hasta que descubra el resto del modelo; y nadie puede hacerlo viviendo una vida tosca, baja y sensual. Tal vida pone una película cm los ideales, y oscurece la visión espiritual.

	El mundo tiene derecho a esperar que aquellos que se han descubierto a sí mismos, aunque sea parcialmente, que han tomado conciencia de su origen divino, levanten la cabeza, hagan su trabajo un poco mejor, sean un poco más muertos de hambre, vivan en un plano más elevado, den un ejemplo un poco mejor en general que aquellos que todavía no han probado su poder oculto. El mundo necesita grandes inspiradores más que grandes abogados, médicos, clérigos o estadistas. Necesita a los Lincoln más que a los magnates del ferrocarril, los magnates del acero, los grandes financieros o los grandes comerciantes.

	Cuando la conciencia de su herencia tocó al cachorro de león, cuando se le reveló su herencia de fuerza, de terrible poder, dio la espalda para siempre a la antigua vida. Nunca más pudo volver al redil, nunca más pudo estar satisfecho con su naturaleza de oveja, con la media vida que había estado viviendo. Desde el momento en que se dio cuenta de que era un león, no hubo más redil para él. La libertad, el gran mundo abierto, la selva, el bosque para él, pues sentía su realeza, su poder sobre todas las cosas que tanto le habían aterrorizado en el pasado.

	Cuando un hombre ha demostrado de forma incuestionable que tiene un gran poder latente, vastas posibilidades que nunca antes se habían manifestado, sería imposible que volviera a estar satisfecho con la vida a medias que había estado viviendo. Toda su naturaleza recién descubierta se rebelaría contra un retorno al plano inferior en el que había vivido su yo más débil y menor.

	Tal vez te hayas criado en condiciones que te han mantenido ignorante de tus propias posibilidades hasta que algo ha sucedido para arrojar una nueva luz sobre tu verdadera naturaleza. Entonces descubriste que no eras la oveja mansa y tímida que siempre habías pensado que eras, hasta que ocurrió ese algo que ha revelado el león que hay en ti.

	Tal vez hayas estado vagando toda tu vida pasada, viviendo en los rebaños de los pastores en las iglesias, tal vez nunca soñaste que no eras una oveja, que no pertenecías a ese rebaño de pastores en particular. Sin embargo, es posible que hayas tenido un sentimiento instintivo de que había algo en ti que no respondía a la llamada de las ovejas, que había algo dentro de ti que no encajaba en tu entorno, que no pertenecía a las condiciones en las que te encontrabas. Puede que hayas sido consciente de que había algo en ti que nunca respondía a la llamada que atraía a los que te rodeaban.

	Es posible que te hayas criado en el viejo pensamiento, en la fe ortodoxa de tus antepasados, y que sin embargo hayas sentido todo el tiempo que no perteneces a ella. Pero permaneciste en esa fe simplemente porque no se presentó ninguna otra cosa que pareciera responder mejor a tu llamado; cuando tal vez por accidente o por curiosidad puedes haber entrado en una reunión de la Ciencia Cristiana o del Nuevo Pensamiento, y allí haber escuchado por primera vez la voz que respondía al llamado, al anhelo hambriento, en tu propia naturaleza. Entonces y allí puede que hayas probado otro poder, algo que respondía a una llamada más elevada en tu naturaleza; y cuando oíste esta voz que respondía supiste que ya no eras una oveja, sino un león, con la fuerza de un león.

	No te diste cuenta de esto durante todos los años que estuviste en el redil de la iglesia. Este poder interior no se reveló porque sólo había ovejas en tu entorno.

	Puede que hayas escuchado la voz que respondía a tu anhelo mientras leías un libro inspirador, o mientras escuchabas una nueva conversación de filosofía que parecía abrir un nuevo compartimento en tu naturaleza.

	No importa dónde escuches esta llamada, ya sea en una reunión del Nuevo Pensamiento o de la Ciencia Cristiana, durante una conversación de la nueva filosofía, o mientras lees un libro inspirador, o en algún otro lugar o manera totalmente alejada de estos, cuando la escuches algo dentro de ti responderá a la llamada y sabrás que has sido tocado por un propósito más elevado, más fino.

	La nueva filosofía, sin embargo, apela especialmente a la parte no descubierta de nosotros, a esas fuerzas ocultas y latentes dentro de nosotros, que hasta ahora no hemos podido aprovechar. En otras palabras, apela a nuestros activos hasta ahora no utilizados, a nuestro plus o excedente de capital vital. En las personas que lo han abrazado, en las personas que lo entienden, encontrarás algo que no encuentras en los demás.

	La nueva filosofía actúa como un fermento en la naturaleza, dando nueva vida, nueva fuerza, nuevo sentido al individuo. En resumen, descubre un hombre nuevo en el viejo. Neutraliza, destruye, lo que lo degradaría, las cosas que trabajaban en contra de su bienestar, y desarrolla nuevas fuerzas, desbloquea nuevos recursos que engrandecen al hombre.

	Durante los últimos cien años no se ha añadido ni una sola cualidad nueva o un nuevo principio a las leyes de la química, no se ha hecho ni un ápice de cambio en las leyes de la física, y sin embargo, ¡qué milagros de descubrimiento, de invención, han convocado los grandes científicos e inventores a partir de estas mismas cualidades y leyes durante los últimos cien años!

	Sir Isaac Newton tenía el mismo material idéntico, las mismas leyes idénticas de la química, la física que Edison está utilizando hoy en día, pero Edison ha llamado a cientos de invenciones a un descubrimiento de Newton.

	La naturaleza humana, al igual que la ley natural, es la misma hoy que hace siglos, pero ¡qué maravilloso desarrollo del poder del hombre estamos presenciando hoy! Qué sorprendente ha sido el avance de la capacidad humana! Qué maravillosos avances en la inteligencia, en la eficiencia y en el desarrollo de sus recursos naturales ha hecho el hombre!

	Nos maravillamos de todo esto, pero la nueva filosofía está revelando al hombre una nueva y más potente ley detrás de la carne pero no de ella, una inteligencia, detrás del cristal, detrás del átomo, detrás del electrón que dirige, moldea, modela, condiciona el futuro de cada partícula de materia en el universo. Antes, esto se atribuía a una ley desconocida. Hace cien años no se sabía que cuando se disolvía un cristal, éste adoptaba siempre la forma exacta del mismo tipo de cristal cuando sus partículas eran libres de reorganizarse. No sabíamos entonces que la ambición que aparece en el hombre es realmente un agregado de la ambición en los electrones separados. No sabíamos entonces que la historia del hombre estaba determinada en gran medida en los propios electrones. Pero la ciencia empieza ahora a reconocer que la gran inteligencia cósmica está detrás de todo en el universo, de cada expresión de la naturaleza, de cada paso en el viaje ascendente del hombre a través de las edades.

	La nueva filosofía apela especialmente a esa parte desconocida de nosotros que todavía grita por ser descubierta, esa parte que todavía está encerrada con fuerza en nuestro gran interior. Hace el papel de un Colón, y descubre un vasto territorio dentro de nosotros del que habíamos sido inconscientes.

	Una insatisfacción honesta con nuestros logros significa que tenemos más recursos en nuestro interior, que hasta que encontremos al menos una medida de satisfacción todavía hay más por descubrir. Tenemos un sentimiento instintivo de que hay algo sublimemente bello en la vida que aún no hemos encontrado, porque nunca hemos estado satisfechos. Tenemos la intuición de que ese algo satisfará nuestros anhelos más íntimos, que saciará la sed del alma, que satisfará el hambre del alma.

	Las iglesias ortodoxas se propusieron encontrar ese algo satisfactorio, y aunque han hecho mucho, muchos miembros de las iglesias sienten que todavía hay un tremendo vacío sin llenar en sus corazones, anhelos insatisfechos en sus almas. Después de siglos de búsqueda del bálsamo divino de Galaad, el elixir que curaría las heridas del alma, la gran mayoría de las iglesias son cada vez menos frecuentadas. A los pastores les resulta cada vez más difícil inducir a la gente a asistir a sus servicios religiosos, porque no se alimentan; no obtienen esa satisfacción que instintivamente sienten que pertenece a los hijos del Rey de Reyes.

	En todas partes encontramos personas que han estado tanteando toda su vida en vano, tratando de encontrar algo que respondiera a la llamada interior de una vida más grande, algo que satisficiera sus anhelos, alimentara el hambre de su alma y les ayudara a encontrar la realización de sus sueños vitales.

	Si buscas a tientas ese algo que te dé una satisfacción duradera, que satisfaga tu alma; si aún no has encontrado ese algo que responda a la persistente llamada interior de tu ser; si aún no has encontrado esa agua viva que sacia la sed del alma, ven a beber a la fuente de la nueva filosofía.

	El hombre ha vislumbrado sólo un poco del plan divino, pero este vislumbre promete tanto que siente que debe ver el todo. La parte que hemos descubierto revela sólo una parte del patrón divino, y nunca descansaremos hasta que tracemos el todo.

	La cosa más grande, más grandiosa, más soberbia que conocemos y que instintivamente sentimos que deberíamos ser, late tan poderosamente y tan persistentemente debajo de la pequeña cosa enana que somos, que debemos descubrirla, debemos desarrollarla, debemos utilizarla. Ningún ser humano puede estar satisfecho mientras esté atormentado por esa otra parte del patrón divino, la parte que se le mostró en el monte de su momento más alto. La parte de nosotros mismos que hemos descubierto es una profecía de un todo infinitamente mayor y más magnífico, y debemos encontrarlo. Este es el gran objeto de nuestra existencia. Estamos aquí para encontrar el resto del modelo del hombre divino.

	Individualmente hemos obtenido una visión del hombre posible más grande, y debemos sacarlo a la luz. Se nos ha mostrado una parte que profetiza el posible todo, y de vez en cuando, para que no nos desanimemos y abandonemos la búsqueda, la Naturaleza nos da un Lincoln, un Gladstone, un Phillips Brooks, para aparentemente mostrarnos las posibilidades del hombre y estimularnos en nuestros esfuerzos por evolucionar el hombre Dios.

	La nueva filosofía de la vida es el motivo crístico que ha estado trabajando en el hombre a lo largo de las épocas en sus esfuerzos por producir el hombre maestro, no el hombre egoísta, codicioso, sino el hombre maestro, desinteresado, impersonal, el hombre semejante a Cristo con la conciencia de Dios, el hombre que se da cuenta de que es una parte de toda la humanidad; que ha salido de Dios y que vuelve a Dios.

	

	 

	 

	
Capítulo 2. Cómo conseguir lo que quieres 

	 

	Estás organizado para la victoria; has nacido para conquistar, para jugar un papel magnífico en el gran juego de la vida. Pero nunca podrás hacer nada grande o grandioso hasta que tengas esa convicción de ti mismo y de tu capacidad.

	Establecemos relaciones con nuestros deseos, con lo que predomina en nuestra mente, con las cosas que anhelamos con todo nuestro corazón, y tendemos a realizar estas cosas en proporción a la persistencia e intensidad de nuestros anhelos y a nuestros esfuerzos inteligentes por realizarlos.

	Deja de pensar en los problemas si quieres atraer su contrario; deja de pensar en la pobreza si quieres atraer la abundancia. Niégate a tener nada que ver con las cosas que temes, con las cosas que no quieres. 

	Un trozo de acero magnetizado sólo atraerá los productos del mineral de hierro. No tiene afinidad por la madera, el cobre, el caucho o cualquier otra sustancia que no contenga hierro. Cuando eras un niño descubriste que tu pequeño imán de acero recogía una aguja pero no una cerilla o un palillo. Sólo atrae hacia sí lo que se parece a él.

	Los hombres y las mujeres son imanes humanos. Al igual que un imán de acero que se arrastra por un montón de basura sólo saca lo que tiene afinidad con él, así nosotros atraemos constantemente hacia nosotros, estableciendo relaciones con, las cosas y las personas que responden a nuestros pensamientos e ideales.

	Nuestro entorno, nuestros asociados, nuestro estado general son el resultado de nuestra atracción mental. Estas cosas han llegado a nosotros en el plano físico porque nos hemos concentrado en ellas, nos hemos relacionado con ellas mentalmente; son nuestras afinidades, y permanecerán con nosotros mientras la afinidad por ellas siga existiendo en nuestra mente.

	Tus pensamientos, tus puntos de vista, tu concepción de lo que será tu estatus y tu posición en la vida, tu ideal de tu futuro, te atraerán exactamente a ese plano como una piedra de toque. Enfoca tu mente, tus predicciones, tus expectativas en la pobreza, el fracaso y la miseria; destierra la ambición, la esperanza, la expectativa de cosas buenas, y da pleno dominio en tu mentalidad al miedo, la preocupación, la duda, la anticipación del mal, y el imán del ego te atraerá infaliblemente a un entorno escuálido, a una posición inferior, a la asociación con personas de un orden mental inferior en un plano social más mezquino.

	El gran problema con todos nosotros que estamos luchando con condiciones infelices o desafortunadas es, que nos hemos separado de alguna manera del gran centro magnético de la creación. No estamos pensando correctamente, y por lo tanto no estamos atrayendo las cosas correctas.

	"Piensa las cosas que quieras". En estas pocas palabras se encierra la filosofía más profunda. Piensa en ellas con claridad, persistentemente, concentrándote en ellas con toda la fuerza y el poder de tu mente, y lucha hacia ellas con toda tu energía. Esta es la manera de convertirte en un imán para las cosas que quieres. Pero en el momento en que empiezas a dudar, a preocuparte, a temer, te desmagnetizas, y las cosas que deseas huyen de ti. Las alejas con tu altitud mental. No pueden acercarse a ti mientras te separes deliberadamente de ellas. Vas en una dirección, y las cosas que quieres van en la dirección opuesta.

	"Un deseo en el corazón de cualquier cosa", dice H. Emilie Cady, "es la promesa segura de Dios enviada de antemano para indicar que ya es tuyo en el reino ilimitado de la oferta".

	Por muy desalentador que sea tu panorama actual, por muy poco prometedor que sea tu futuro, aférrate a tu deseo y lo realizarás. Imagina las condiciones ideales, visualiza el éxito que anhelas alcanzar; imagínate ya en la posición que ambicionas alcanzar. No reconozcas las limitaciones, no permitas que se aloje en tu mente ninguna otra sugerencia que no sea el éxito que anhelas, las condiciones a las que aspiras. Imagina tus deseos como realmente realizados, y aférrate a tu visión con toda la tenacidad que puedas reunir. Este es el camino para salir de tus dificultades; este es el camino para abrir la puerta que te lleva a un lugar más alto, a condiciones mejores y más brillantes.

	Cuando Clifton Crawford, el actor, comenzó su carrera en Estados Unidos, actuaba en representaciones de una semana en pequeños pueblos y ciudades. Una noche, un destacado miembro de la compañía le dijo que su trabajo no era muy bueno, que nunca tendría éxito y que era mejor que volviera a Escocia. A pesar de estas críticas y consejos desalentadores pero bien intencionados, el joven Crawford permaneció en América, continuó con su profesión y en un tiempo relativamente corto alcanzó la codiciada posición de "estrella" de Broadway. Después de su primer éxito en Nueva York tuvo la satisfacción de encontrarse con el amigo que le había aconsejado volver a su país, y le recordó el incidente.

	Clifton Crawford se impuso porque se relacionó mentalmente con lo que quería, porque escuchó la voz de su propia alma en lugar de las predicciones pesimistas de las voces externas.

	"¿Por qué tiene el corazón anhelos inquietos 

	Para las alturas y los pasos no transitados?

	Algunos lo llaman la voz de la nostalgia 

	Y otros la voz de Dios".

	Ese algo dentro de ti que anhela salir, expresarse, es la voz de Dios que te llama. No lo ignores. No tengas miedo de tus anhelos; hay divinidad en ellos. No intentes estrangularlos porque te parezcan demasiado extravagantes, demasiado utópicos. El Creador no te ha dado un anhelo de hacer lo que no tienes capacidad de hacer.

	Una de las razones por las que las vidas de muchos de nosotros son tan estrechas y apretadas, pequeñas y comunes, es porque tenemos miedo de lanzar nuestros deseos, nuestros anhelos, miedo de visualizarlos. Nos acostumbramos tanto a poner nuestra confianza sólo en las cosas que vemos en el plano físico, en la materia que es real para los sentidos, que nos resulta muy difícil darnos cuenta de que el poder capital, la fuerza que hace las cosas, reside en la mente. En lugar de creer en nuestra posesión de las cosas que deseamos, creemos en nuestras limitaciones, en nuestras restricciones. Nos desmagnetizamos por el pensamiento erróneo y la falta de fe. Sólo vemos los obstáculos en nuestro camino, y olvidamos que el hombre, trabajando con Dios, es más grande que cualquier obstáculo que pueda oponerse a su voluntad.

	Benjamin Disraeli lo sabía cuando dijo: "El hombre no es la criatura de las circunstancias. Las circunstancias son las criaturas del hombre". Demostró su verdad en su propia vida. Extranjero de raza y credo, con otras circunstancias aparentemente muertas en su contra al principio, el resuelto joven judío superó todos los obstáculos y alcanzó la meta de su ideal. Llegó a ser Primer Ministro de Inglaterra y fue nombrado Conde de Beaconsfield por su soberana, la Reina Victoria.

	Lowell no pronunció una mera idea poética cuando dijo,

	"Lo que anhelamos, que somos 

	Por un momento trascendente".

	Dijo una simple verdad. El poeta es siempre el profeta. Se adelanta al científico y señala el camino que conduce al ideal. Como la fe, el poeta conoce y ve mucho antes que los sentidos. Sabe que la visión de nuestros momentos exaltados es el modelo que se nos da para hacer realidad en el plano material.

	Los hombres que han subido en el mundo se han visto a sí mismos subiendo, se han imaginado realmente en la posición que anhelaban estar. Primero han subido mentalmente. Han mantenido una visión de sí mismos como si siempre estuvieran subiendo a cosas cada vez más altas. Han afirmado continuamente su capacidad de escalar, de crecer hasta su ideal. Si alguna vez esperamos hacer realidad nuestros sueños, debemos hacer lo que ellos hicieron; debemos vivir realmente en la realización consciente de nuestro ideal. Esta es la cuña de entrada que partirá las dificultades que tenemos por delante, que abrirá las puertas que nos cierran las nuestras.

	Si estás desanimado por los repetidos fracasos y decepciones, sufriendo los dolores de la ambición frustrada; si no estás haciendo lo que anhelas hacer; si la vida no te está dando la satisfacción, el éxito y la alegría del servicio feliz; si tus planes no prosperan; si estás obstaculizado por la pobreza y un entorno estrecho, tosco e incómodo, hay algo que está mal, no con el mundo, ni con los planes benéficos del Creador para sus hijos, sino contigo mismo. No estás pensando bien. No te estás visualizando a ti mismo como anhelas ser.

	Somos, cada uno de nosotros, tanto nosotros como nuestro entorno, verdaderas imágenes de lo que hemos pensado, creído y hecho en el pasado. En cada momento de nuestras vidas estamos experimentando el resultado del pensamiento. Las cosas externas que han actuado sobre nosotros, dando forma a las condiciones en las que vivimos, son principalmente los frutos de nuestros propios motivos, pensamientos y actos. Lo que creemos, lo que pensamos, lo que esperamos, da forma a nuestra vida. Mediante el control y la dirección de nuestros pensamientos, respaldados por los correspondientes esfuerzos en el plano físico, podemos atraer hacia nosotros todos los deseos de nuestro corazón.

	Cuántas veces oímos decir de algún hombre,

	"Todo lo que emprende tiene éxito" o "Todo lo que toca se convierte en oro" ¿Por qué? Porque el hombre se imagina constantemente el éxito de sus empresas y respalda su visión con sus esfuerzos. Al aferrarse a su visión, mediante una resolución vigorosa y un esfuerzo persistente y decidido, se está convirtiendo continuamente en un poderoso imán que atrae a los suyos hacia él. Consciente o inconscientemente, está utilizando la inteligencia o fuerza divina por medio de la cual todo ser humano puede moldearse a sí mismo y a su entorno de acuerdo con el patrón de su mente.

	¿Por qué no utilizas tu poder divino para convertirte en lo que anhelas ser? ¿Por qué no te aferras a la visión de ti mismo que ves en tu momento más elevado, y te propones hacer de esa visión una realidad? Mediante un pensamiento correcto persistente, respaldado por el ejercicio constante de tu voluntad, puedes, si lo deseas, rehacerte a ti mismo y a tu entorno. Puesto que podemos "por un momento trascendente" ser lo que anhelamos, tú y yo y todo ser humano podemos hacer que ese momento trascendente o más elevado sea permanente. Es puramente una cuestión de pensamiento correcto. Cada vez que visualizamos lo que anhelamos, cada vez que nos vemos a nosotros mismos en la imaginación en la posición que anhelamos ocupar, estamos formando un hábito que tenderá a hacer permanentes nuestros momentos más elevados, a sacar nuestra visión del ideal a la realidad.

	Si la gente conociera las posibilidades que se centran en el más alto desarrollo de sus poderes de visualización, revolucionaría sus vidas.

	Hasta tiempos relativamente recientes, la mayor parte del país entre Omaha y las Montañas Rocosas era un vasto desierto estéril, y parecía que siempre sería absolutamente inútil. Muchos hombres inteligentes se preguntaban por qué el Creador había hecho un desperdicio tan lúgubre como el que presentaban estos millones de acres, y cuando se sugirió en el Congreso que el Gobierno ayudara a construir un ferrocarril a través de este desierto desde el río Missouri hasta la vertiente del Pacífico, incluso hombres como Webster se rieron de la idea. Webster dijo que tal empresa sería un mal gasto de dinero público, y sugirió la importación de camellos con el fin de llevar el correo de los Estados Unidos a través del desierto occidental. Creía que éste era el único uso que podía darse a esas tierras baldías.
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